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«Los monstruos son reales, y los fantasmas también. Viven 
dentro de nosotros y, a veces, ellos ganan».

El resplandor, Stephen King
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Maria Hernández 

Es estudiante de Periodismo en la Universidad de Barcelona. 
Nació en un pequeño pueblo donde la magia parece estar es-
condida en cualquier rincón. De hecho, gracias a su pueblo se 
le han ocurrido la mayor parte de sus ideas. En 2019 publicó 
una antología contra el cáncer y acabó su primera obra, que 
se encuentra en revisión. Escribe desde que era pequeña y ha 
ganado pequeños certámenes de relatos de los sitios donde ha 
estudiado.
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P
erdone, ¿puede oírme? Entiendo que con esta lluvia 
no quiera salir del coche, pero no podemos esperar 
toda la eternidad. A veces, las tormentas duran días 
y, créame, estaríamos mucho más cómodos delante 
de la chimenea. Ha venido hasta aquí para relajarse 

y encontrar la paz lejos de todo aquello que conoce. Pienso que 
no hay lugar mejor que la estancia que le hemos preparado, una 
maravilla.

¿Baja? ¿Sí? Genial. Colóquese bajo mi paraguas y vayamos 
rápido, así evitaremos que este frío nos cale hasta los huesos. 
¿Su equipaje? No se preocupe, arrímelo a usted lo mejor que 
pueda. Sería un desastre que todas sus pertenencias acabasen 
mojadas nada más llegar aquí. Es una pena que esté tan oscuro 
y tengamos este temporal, así no se aprecia la magnificencia de 
nuestro establecimiento. Le aseguro que los acabados de piedra 
que adornan las cornisas son dignos de admirar, la envidia de 
muchas catedrales.

Perfecto, ahora preste atención a los escalones, no queremos 
que nadie resulte herido. Adelante, pase por nuestras maravi-
llosas puertas labradas. Muchas personas nos preguntan por 
qué seguir con una estética tan antigua. A nosotros nos parece 
una aberración cambiarla, sería no apreciar el arte del que dis-
ponemos. No hay nada mejor que usar el picaporte que sujeta 
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nuestro amado Cerbero entre sus fauces. Deme un segundo, 
voy a dejar el paraguas.

Ahora sí que puedo formalizar mi presentación. Soy la se-
ñora Laveau, propietaria y gerente de este hotel. Por norma le 
habría atendido alguno de nuestros empleados, pero quería 
asegurarme personalmente de que recibe el mejor trato. Si es 
tan amable de seguirme…

Admire la belleza de nuestro interior, ¿verdad que cuando 
estábamos ahí fuera no podía imaginar este maravilloso recibi-
dor? El suelo está recién pulido, y las alfombras no tienen ni una 
mancha. El papel de la pared, rojo vino, fue escogido por impor-
tantes diseñadores de interiores. ¿Y qué me dice de la preciosa 
lámpara de cristal que cuelga del techo? Es de las adquisiciones 
más caras del edificio.

Como ve, es una entrada muy espaciosa y capaz de dejar bo-
quiabierto a cualquiera. El techo parece no tener fin y los frescos 
están inspirados en El jardín de las delicias. Si se fija, allí hay un pe-
queño rincón con butacas, la zona para que los huéspedes puedan 
charlar. Las butacas son los asientos más cómodos que va a probar 
jamás, incluso el olor de los productos que utilizan para lavarlas 
le resultará entrañable cuando se marche. Al lado se encuentra 
el escenario, donde el pianista nos deleita con su música. Si está 
hambriento llegará al restaurante al atravesar la zona de descan-
so. Le aseguro que el barman prepara unos cócteles para morirse.

Ahora que estamos a unos pasos del mostrador voy a ha-
blarle de nuestro recepcionista. Su nombre es Harold y, a pesar 
de su apariencia algo tétrica y poco amigable, es una persona 
muy simpática. Aunque, yo de usted, no miraría durante mu-
cho tiempo su ojo blanco, le hará sentirse incómodo. Algunas 
personas bromean y dicen que es inmortal o incluso el alma de 
este hotel. Por supuesto, son simples especulaciones, leyendas 
urbanas que se han formado acerca del edificio. Por cierto, el 
gato que dormita sobre la repisa es su mascota. Tiene un sem-
blante majestuoso. Me encanta acariciar su pelaje negro como 
la más oscura de las noches. Aun así, le recomiendo que no se 
acerque mucho a él, no le gustan los extraños.

MARÍA HERNÁNDEZ
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Veo que se ha fijado en el grandioso y viejo cuadro. Es la pie-
za más emblemática del Hotel Caronte y también muy peculiar. 
Cuentan que el artista ejecutó las mejores mezclas y que traba-
jó con mucho ahínco para lograrlo. Su sueño era que esta obra 
perdurase a través de los siglos. Además, aquello que lo hace 
tan particular es que cada huésped lo describe de una forma 
distinta. Algunos ven una mujer joven muy bella; otros insisten 
en que es una anciana algo extraña, de mirada siniestra. Tam-
bién se habla de paisajes, bestias… ¿Usted qué ve?

Si no le importa, ahora iré a por las llaves y así podremos 
subir a su habitación.

Perfecto, tomaremos el ascensor para que pueda llegar a su 
cuarto cuanto antes. No se preocupe por este ruido, sus puertas 
metálicas chirrían, pero funciona perfectamente.

Por su expresión intuyo que ha escuchado rumores sobre 
este lugar, aunque no debe fiarse de las malas lenguas. El Hotel 
Caronte tiene mucha historia a sus espaldas. Ha vivido guerras, 
cambios de eras, ha conocido a cantidad de viajeros, ha presen-
ciado… cosas que nadie podría imaginar.

Gracias a sus fundadores hoy podemos mantener esta con-
versación. Pensaron en todas aquellas personas que no tenían 
dónde acudir. Decidieron abrir estas puertas para acoger a los 
viajeros que habían perdido su rumbo en la vida.

Quien viene a alojarse al Caronte recibe la privacidad que 
necesita. Aquí puede hacer lo que quiera. Pero, por desgracia, 
no todo el mundo entiende esta política.

¡Ahí va otro chirrido de la puerta! Ya hemos llegado, adelan-
te. Deslice con suavidad sus pies sobre la alfombra rojo sangre. 
El decorador lo hizo para resaltar la iluminación del ambiente. 
El papel pintado original se conserva a la perfección. A veces me 
gusta pasar las manos por las paredes para notar la rugosidad. 
Es como si tocase la piel de un animal. Habrá días, incluso, que 
pueda sentir que el edificio parece estar vivo.

Como observará, contamos con un gran número de estan-
cias, repartidas en dos plantas, y a veces escuchará algún que 
otro crujido inoportuno o grito ocasional. Son el resto de hués-
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pedes, por lo que no debe molestarlos. No queremos que ocurra 
ninguna desgracia. Aunque por lo general nuestros visitantes 
son muy agradables. ¡Vaya! Aquí viene una de ellos. Aquella de 
allí es Leiza, una mujer encantadora. Parece que va un tanto 
atareada, no habrá día que la vea sin uno de esos sacos. De lo 
que quizás sí pueda sorprenderse es de mi hija. Le aviso que su 
pasatiempo favorito es asustar a los huéspedes. Sobre todo, a 
los recién llegados, no se lo tenga en cuenta.

Disculpe, de nuevo me he ido por las ramas. Espero que re-
cuerde el camino que hemos seguido hasta aquí. Algunos se han 
perdido entre estos largos pasillos y no los hemos vuelto a ver.

Ya hemos llegado. ¡Oh! Un pequeño aviso antes de mar-
charme. La privacidad es nuestra prioridad y nunca nos inmis-
cuimos en los quehaceres de nuestros clientes. Hemos tenido 
numerosas convenciones de amantes de lo oculto. En otras oca-
siones, los visitantes vestían con ropajes extraños: largas telas 
negras, sombreros de copa o guantes de piel. Personas pálidas 
y poco habladoras. No obstante, siempre han sido amables y ge-
nerosos con las propinas. Así que recuerde, no se meta donde 
no le llaman.

Bienvenido al Hotel Caronte.

MARÍA HERNÁNDEZ
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